


| 
| 


Nuestro lema 


Nosotros queramos la libertad 
de hecho y no nombre, esto 
es, condiciones económicas y so- 
ciales que permitan el ejercicio 
de todas las libertades siempre 
que éstas no iesjonen el derecho 
ue los otros y queremos la 4bo- 


liciónde las clases sociules que 
ghora se combaten entro sí, pura y 





Organo 






srmar la gran clase de los tra- 
bajadores fraternizados, 
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APARECE TODOS LOS JUEVES 








Compañeros de todas 
las secciones 


Hubiendose publicado en núme: 
ros anteriores los móviles que 
guiaron ú todas las sociedades 
obreras de la República para 
declarar el Boycott ú“ los pro 
ductos de la fabrica el «43» 
recordamos á todos los compo: 
nentes del Sindicato de Mozos 
de la R. A. como asi mismo « 
todos los obreros, el activar di: 
cho boycolt, con ello haremos 
una obra de obreros conscientes 
ú la pur que daremos una so- 
berbia lección á aquellos que en- 
sorberbecido spretenden descono- 
cer un derecho que trae consigo la 
humanidad del mañana. 

Que nadies fume cigarrillos 43. 





El Sindicato Obrero 





Su accion y sa mision 





La acción desarrollala por el proletaria- 
do constituído en clase desde sus organis- 
mos sindicales, no bastan para couvencer 
á los ideólogos qmne actúan en la prensa 
sostenida por esos mismos organismos, de 
la lucha librada por él. 

Estos ideólogos, haciendo coro á las vo 
ces de la prensa burguesa, empiezan á sos- 
tener, con una temeridad sin nombre y 
desde las columnas de la prensa obrera, 
que la organización obrera es perjudicial y 
el procedimiento de la huelga contrapro 
dncente para los mismos que la ejercitan. 

Antes sostenían estas tesis los sacerdo- 
tes de toldos los cultos, los periodistas 
burgueses, los maestros y profesores paga- 
dos por el estado, y los conservadores de 
todo color. 

Esta caterva de paniaguados que nunca 
creyeron eu lo que sostenían, se ven aho- 
ra apoyados por los ideólozos que tan pée- 
simamente pretenden inspirar al proleta- 
riado organizado, que es el único que aigo 
ha hecho por su emancipación. Este apoyo 
les hará creer que no mentían. 

Pero por suerte, todos los esfuerzos, que 
realizan se ven esterilizalos. Los trabaja- 
dores hacen cosas precisamente, opuestas 
á sus pareceres, á sus antojos, y no es 
asunto nuevo ui las palabras de aquellos, 
ni los hechos de estos. 

Los ideólogos de las primeras décadas 
del siglo XIX, los utopitas, sostuvieron co” 
sa parecida, y el naciente proletariado de 
entonces, demasiado délil y todo, rompió 
los obstáculos legales que le prohibían or- 
ganizarse y combatir colectivamente, y lle- 
vó ataques en todas formas á la clase ca- 
pitalista. 

Esta actitud decidida le valió las más 
acrescensuras de los hombres que susten- 
taban las teorías misticamente revolucio- 
narias de Babeuf. El mismo Prondhom de: 
claraba intolerable la huelga. 

Los primeros teóricos comunistas que 
defendieron Jas coaliciones obreras y las 
huelgas fueron Marx y Engel. El primero 
en su «Miseria de la Filosofia» y -ambos en 
el «Vanifiesto Comunista». 


Antes de esta defensa, no bastó la ge- 
neral desaprobación de los mismos que 
deseaban la abolición de la propiedad, no 
bastó la terrible persecución estatal; no 
bastaron todos los medios puestos en jue- 
go por los contrarios á la acción autónoma 
de los obreros, para hacerlos desistir de 
sus propósitos de organización y de lucha. 

Esto demuestra que las huelgas y la or- 
ganización obrera no son el fruto de an- 
tojos mentales, pues un efecto tan pérsis- 
tente y general, debe tener profundas rai- 
ces, causas no nentales, ideológicas, sino 
causas materiales que lo genera. Esta cau- 
sa es el ordenamiento económico le la so- 
ciedad capitalista. La desintegración de 
dos potencias. 

La potencia productiva, desarrollada en 
el campo de la producción por el proleta= 
riado, y la potencia ó función directiva 
ejercida por la burguesía y sus agentes. 

El primero, á quien se quitó la función 
directiva, 6 sea el derecho de propiedad, 
es oprimida y explotada por Ja segunda, 
quien fraudulentemente se ubrogó el dere- 
cho de propiedad. 

El primero que es todo en el campo de 
la producción, no puede desenvolverse nor- 
majmente su proceso conforme á las ne- 
cesidades de los productores, porque la se- 
gunda, usando del derechvu de propiedad 

ue le consagran las leyes, dirige la pro 
ducción á su intero beneficio. 

Las guerras internacionales; las guerras 
de conquista, las crisis industriales, fue- 
ron y son los grandes efectos de esa desin- 
tegración de las potencias mencionadas. 

La disminución de la renumeración del 
trabajo fué otru efecto. Y otro efecto natu - 
ralísimo es la lucha que el proletariado l1- 
bra contra el capitalismo. Ahora bien; sien- 
do el proletariado una potencia económa y 
producido el conflicto con otra potencia 
que actúa en el campo de la produtción, 
la ruptura de las relaciones, la paraliza- 
ción, como consecuencia, de los instrumen- 
tos de trabajo, es la manifestación de la 
lucha entre las dos grandes clases que 
componen la sociedad burguesa. 
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sta es la exposición natural del conflic- 
*%) de clases, sin alteración alguna 

Los ideólogos, después de mistificarla 
con frases de fantasía, sostienen que esa 
lucha es perjudicial. 

Segun ellos, los instrumentos de trabajo 
no debieran ser abandonados, sino que de 
bieran ser expropiados áú sus detentadores. 

Olvidan seguramente que existe el esta- 
do perfectamente organizado, formiduble- 
mente armado é incontrarrestablemente pre- 
parado. dispuesto á impedir la expropia- 
ción. Hoy por hoy, dado lo naciente de la 
vrganización obrera, es imposible lhiacer la 
expropiación, y dado, también, queel pro- 
letariado necesita mejorar en lo posible sus 
condiciones de vida y de trabajo, es impo- 
sible pedir la lucha. Por eso ella se mani- 
fiesta y se dirige a la vbtención de algún 
propósito inmediato, que tiene la virtud de 
atraer á las masas obreras y unirlas, ha- 
cerlas solidarizar, concentrarlas en poten- 
tes organismos, que se hierguen frente á 
los organismos burgueses, disputándoles el 
a de la producción y de la socie- 
dad. 

Es evidente que el conflicto existirá 
mientras exista la desintegración de las 
potencias productivas y directivas, por cu- 
ya razón los proletarios organizados están 
desde ya esforzándose para concentrar sus 
sindicatos los poderes direutivos de la fa- 
fábrica. , 

En esto está, precisamente el problema. 
Los ideoiogos de todo pelo, á fuerza de 
teorizar, lo ha: embrollado de tal modo 
que dificil es comprenderlo á quien qui- 
slera valerse de sus teorías. 

En esta obra de confusión han eblobora- 
do los ideólogos reformadores burgueses, 
sosteniendo los derechos de los proletarios 
y los capitalistas á la vez; los ideólogos 
del Socialismo reformista conservador, sos- 
teniendo la solución del problema con so- 
lo la adoptación de leyes, la expropiación 
con indemnización y otras barbaridades; 
los ideólogos del anarquismo, sosteniendo 
que los burgueses están perjudicados por el 
réjimen que los coloca en la cumbre más 
alta de la sociedad, desde donde disfrutan 
de todo sin esforzarse para nada, dedn- 
ciendo de ahí que los burgueses también 
han de luchar para sn emancipación. han 
de luchar al lado de los proletarios!...; ete. 

Frente á esta obra de descrédito de la 
organización de clase del proletariado: fren- 
te á las afirmaciones hechas sosteniendo la 
estreahez y limitación «lel Sindicato, su 
acción y su misión, hemos de oponner los 
argumentos que la experiencia de la lucha 
diaria nos dicta. 

(Continuará) 
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Las Sociedades de mozos 
deben fusionarse ó Jfederarse 


los mozos en general (en la capital) 
pertenescan á cualquiera de las socieda- 
des van aubque paulatinamente com- 
preudiendo la uecesidad de constituir una 
unidad organica. 

La resolución de la Sociedad «Cuochi 
e Camerieri» import«nte fracción de nues- 
tro gremio, resolviendo concurrir al pró- 
ximo congreso de Mozos á realizarse es 
la demostración con toda evidencia de la 
unánime aceptación de la iniciativa por 
parte del gremio en llevarla á cabo, si 
novimo de su realización proxima. 

Las sociedades de Mozos de estu capi- 
tal que han permanecido deslingados 
hasta ahora de tod. contacto entre ellas, 
ansian igualmente la cumpleta unión ya 
sea fusionandose ó por un lazo federali- 
vo, de todo nuestro gremio, para entrar 
ellas también á estrechar los vinculos 
fraternales que las une á todos lus ex- 
plotados de la tierra. - 

El hecho de la unanime aceptación por 
parte de nuestros camaradas de olras 
sociedades, es la mejor y más decisiva 
argumentación que pueda aducirse en su 
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Suponiendo el  anona- 
damiento de la sociedad 
capitetista y el plantea- 
miento sobre sus ruinas 
le otra saciedad, —es evi. 
dente que, Gin en ese ca 
$0, en ese nuevo medio, 
la agrupación que se in- 
dicará como más urgen- 
te, la más indispensable, 
seydá la que ponga en con- 
tacto los hombres que se 
dedican á trabajos y fune 

É ciones idénticas Ó simila- 
res. 
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favor, pues qué surge de Tis aconteci- 
mientos, de la realidad en «que se ve en- 
vueltas y de la experiencia que esos 
acontecimientos y realidades dictan. 

No «bstante todos los hechos, que no 
solo revelan la necesidad del gran acon- 
tecimiento que en breve veremos reali- 
zado, sino que Jo van realizando sin 
obstaculos sérios, en la labor diaria de 
la construcción ve esa unidad espiritual 
entre los componentes de nuestro gremio 
nu faltan «positores, como no han falta- 
do nunca para las grandes y hermosas 
obras. 

Los opositores á esta obra fecunda se 
basan unos en que es imposible la abdi- 
cación en un apice de ningunas de las 
sociedades, otras cuestiones de nombre, 
piros quizás sean Jo mas que para hacer 
la unión organica se debe abdicar de 
toda altivez frente al pataonato tratando 
or el contrario de aliarse con ellos, son 
os vencidos en la lucha, no sienten vida 
buscan el amparo. 

Todos los obreros de nuestro gremio 
que pertenezcan á una sociedad ú otra 
tienen un poco de practica y un poco de 
buen sentida, dejara de comprender y 
mucho menos de reconocer jos saludables 
y elevados efectos inmorales que para el 
gremio representa su unificación orga- 
nica. 

Los efectos que produceria de nuevos 
sentimientos morales basadus en la prac- 
tíca de la solidaridad propias de la vida 
obrera, exentas de todo fin logrero. 

Podrán ser diferentes las apreciaciones 
sobre tal ó cual asunto, pero no lo se 
rán para la defensa de uno de sus com- 
ponentes ó de la colectividad en con- 

junto. 

Este efecio natural que trae la misma 
otencia de la organización y que mo- 
esta tanto á los que quiere trabajadores 
mansos so.» justamente lus anhelos de 
todos los luchadores, que buscan el me- 

jor camino que nos conduzcan á[constis 
tuir ua potente organismo no sol, ma- 
terial si no woral. 

Basudo en este supremo propósito y en 
los de mejoramientos inmediaios, la uni- 
dad de nuestro gremio es perfectamente 
posible pues solo recordar los años de 
división y querellas, es lo suficiente para 
anhelar un abrazo fraternal “uniendonos 
buscando uunar fuerzas y combatibili- 
dad para que desaparezca de una vez 
eso concept, denigrante en que esta co- 
locada nuestra profesión. 

El próximo congreso de nuestro gremio 
esperamos sea el que realize esta grande 
y fecunda obra, seria un triunfo del 
buen sentido de nuestro gremio, lo espe- 
ramos y lo defendemos con todas nues- 
tras energias, seguro de que asi presta- 
mos á nuestra ,ropla causa. el mejor 
servicio que pueda prestarsele. 


El futuro de nuestros hijos 
Desde hace bastánte tiempo, pien- 
so en la lucha titánica que el obrero 
ha emprendido contra el capital y 
la ignorancia; he notado que en estu 
lucha la mayor parte de las veces, 
la propaganda es dirigida al prole- 
tario adulto, descuidando un poco la 
educación de nuestras compañeras, 
y por tanto la «le nuestros hijos. 
Con este fin escribo. Me propongo 
derramar eu el papel algunas ideas 
que no son otra Cosa que el pro- 
ducto de lo poco que be leido. No 
vengo á formular quimeras ni á le- 
van:iar puiémicas por cuanto lo que 
escribo no ss ubra mía y si de otros; 
lo que apenas hago es trascribir. en 
términos brutos las elegantes y 
cientificas ideas sociológicas. 











A premia 


No es extraño mi lenguaje. 

Es la primera vez que. escribo y 
no sé si mi pluma obedecerá fiel á 
mi pensamiento, pero no importa, 
probaremos, y si mis ideas salen 
confusas, 0s ruego que agucels 
vuestro ingenio para comprenderlas, 
pues el mucho trabajar me impide 
aprender mejor. ol 

Me he propuesto escribir alguna 
cosa que yo creo útil y si EL Sinb1- 
caro me concede un pequeño espa- 
cio: allá voy. 


Buenos Aires 14 de Octubre de 1907. 


AURELIO MELENDEZ. 
Continuará. 
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La Raza de los Pobres 


(Traducimos de —J'ouvrier Syndiqué— 
Organo de Jos Sindicatos de Marsella el 
siguiente articulo que se presta á la re- 
flexión. - 





M. A. Niceforo, profesor de la uni- 
versidad de Lausanne. (Suiza) ha he- 
cho grandes y especiales estudios 
sobre las clases pobres de la socie- 
dad comparadas á las cluses ricas 
ó acomodadas. j 

En la misma región y en igual- 
dad de edad, sea en ls niños Ó en 
los adultos, en todas partes y siem- 
pre el pobre se encuentra en estado 
manifiesto de interioridad 

En los caracteres fisicos y fisio- 
lógicos, tales como ser: La tabla-El 
peso del cuerpo-la altura de la fren- 
te -la circunferencia de la cabeza- 
el angulo faciai-la fuerza medida al 
dinamómetro -la resistencia á la fa- 
tiga etc. etc.. El pobre en todas las 
edades se encuentra en estado de 
inferioridad. 

M. A. Niceforo pone en guardia, 
y Con 'razón, contra ese prejuicio 
que quiere que sea en la clase po- 
bre donde se encuentren los más be- 
llos y más fuertes tipos humanos, y 
hace notar que los músculos del he- 
rrero, por ejemplo, no son más 
que una deformación muscular pro- 
ducida por Ja profesión, pero no ates- 
tiguan de ningun modo un estado 
general mejor del que se observa 
en individuo que no presentan nin- 
guna deformación, las mismas ob- 
servaciones hace referente á los Es- 
tivadores, Carniceros y muchos otros 
gremios reputados «fuertes». 

Por eso escribe: el examen de los 
hechos demuestra al contrario que 
-el aspecto-el estado general, el vi- 
gor y la fuerza de los individuos de 
Jas clases pobres, estan muy por de- 
bajo de lo que se cree generalmen- 
te, y que la miseria orgánica acom- 
paña de un modo desesperante á la 
miseria económica. 

La morbidez y la mortalidad son 
más fuertes entrejlos pobres que en- 
tre los ricos, nó ¡orque los pobres 
sean más expuestos que lis ricos á 
las causas de ao ¿dior contagio 
y muerte, pero pbrque son menos 
resistentes, y que aquidonde los or- 
ganismos de :us sujetes acomodados 
y bien alimentados resisten, los or- 

anismos de los sujetos pobres y mal 
ó incompletamente desarrollados, fla- 
quean y sucumben. 

Estudiando las fisionomías y los 
craneos, el profesor Micetoro ha lle- 
gado á la conclusión de que la va- 
ga expresión de sufrimiento de can- 
sancio y de vejez prematura que se 
nota en la fisivnomía de los pobres, 
es un tipo ¿rmato y no-adquirido - por 
el ejercicio de la profesion. 

Los niños pobres presentan en su 
semblante un número de anomalías 
más grande, (30 4 40 %,) que los 
niños de- familias acomodadas. 
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«Eso prueba, dice que la miseria 
y el decaimiento físico, con sus de- 
sordenes y s*us alteraciones de la 
nutrición general, . atacan el orga- - 
nismo de los pobres desde los pri- 
meros años de la vida ó, para decir 
mejor «an!fes mismo que hayan em- 
pezadc á vivir.» 

La antropología de las clases po - 
bres pasando á la psicología cons- 
tata el mismo estado de inferiori- 
dad, de las clases pobres. 

«Hay ciertamente en la multitud 
de las clases pobres una sensible 
cantidad]de individuos que son acree- 
dores de su inferioridad económica 
y social á su inferioridad tísica y 
mental; constituyen el último esca- 
lón de herencia necesaria de males, . 
fistros y morales que marcan al in- 
dividuo con sus taras incurables pe- 
ro nu es menos cierto que una gran 
cantidad de stigmatas de interiori- 
dad física y mental constatados en 
sujetus de ias clases pubres-son el 
resultado y no la causa- de las con- 
diciones externas, medio económico, 
intelectual y otros.» 

Si he querido. compañeros darles 
en este artículo, pasajes de ese vas- 
to estudío reciente, sobre la antro- 
pología de las clases pobres, es por- 
que apoyan con una gran autoridad 
y son hasta la justificación de la 
campaña que be empreddido contra 
la obaa de «Los niñosfde Pecho» crea- 
da en Marsella hace ya algun tiempo; 
es para poneros en guardia contra esa 
institución. que hasta los dos años pa- 
recepreocuparse de los niños pobres, 
llegados ul mundo en condiciones que 
hacen que sean en gran parte seres 
de calidad inferior, y que lus hecha 
despues en un medio de vida tal, 
que serán fatalmente condenados á 
todas las degeneraciones fisicas y 
mentales. 


Verdadero conservatorio de dege- 
nerados, obra netasta y criminal por 
el estimulo que dá á los vobres de 
procrear hijos sin preocuparse si po- 
d:án criarlos y armarlos para la vida. 

El protesor A. Niceforo no indica 
ningun remedio para ese estado de 
cosas: quiere estu decir que no lo 
hay. ?.. 

Yó creo que lo hay, ó más dicho, 
que los hay. 

Uno. el remedio colectivo, trans- 
formacion de la sociedad y del sis- 
tema de producción y de reparto de 
las riquezas. es tudavia Jejano y lo 
será tanto más cuanto el número de 
de-graciados á salvar sea mas gran- 
de y la necesidad del pan de cada 
día los pone en competencia los unos 
con los otros. 


El otro: /adividual que no exije 
más que un poco de voluntad pue- 
de transformar el estado social en 
menos de un cuario de siglo; los 
efectos de este últimó remedio son 
inmediatos y como producen un bien 
estar más grande, permiten de evi- 
tar las Causas de degeneración de- 
bidas a la miseria fisiológica dote de 
las clases pobres. 

E-e remedio; es la puesta en prác- 
tica por el individuv de las teorías- 
Neo-Malthusianas-que ¿preconisamos 
y que pueden reunirse asi. 

No tener hijos; cuando la consti- 
tución de uno de los genitores es 
mala, y si ha habido en la ascen- 
dencia de ellos sujetas alcoholicos, 
locos, tuberculosos, sifilisticos, etc. 
etc. etc. 

Y subre todo si los genitores es- 
tan:lo en buena salud, no tienen la 
quasi seguridad de poder «criar y 
educar su descendencia de un modo 
que permita hacer de ella (varones 
ó mujeres) individualidades fuertes 
y sanas, armádas para la vida. 

La miseria se reducirá asi rapida- 
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mente, y con ella los. males que 
Causa. cl 
. DELORME 

Obrero peluquero 


La Argentina 





TIERRAS ADENTRO 


En visperas de los grandes pre- 
arativos para festejar dignamente 
o que se hu dado en llamar la 


.emancipación política de este país; 


queremos contribuir á tan alto acon 
tecimiento con una estadística asaz 
elocuente . para que sea.la demos- 
tración palpable de los adelantos 
esperimentados de aquella fecha 4 
hoy. 

En la provincia de Entre Ríos, 
como en todas las demás, la causa 
de la rducación común está en ma- 
nos del gobierno' y de los particu- 
lares, Pero esta duble acción con- 
junta nu ha logrado arrancar en 


aquel Estado ni siquiera el cincuen-. 


ta por ciento de los niños, de las 
garras del analfabetismo. 

La población escolar de la pro- 
vincia es de 80.000 niños. El yo- 
bierno educa solo 29.000 y la acción 
privada 9.000. De manera que que- 
dan 42.000 niños sin recibir los be- 
neficióos de la enseñanza primaria, 
esto es, 2000 más del 50 porciento, 
lo que no es ni aceptable ni conce - 
bible en una provincia argentina 
cuya población de 400.000 * almas 
está condensada en centros urbanos 
en su inmensa mayoría, en ciuda- 
des, pueblos, villas, aldeas y colo- 
nias. 

Agréguese á aquellos datos el de 
que, alrededor de 17.000 niños, aban- 
donan la escuela después de cursar 
el primer grado, 
dato verdaderamente alarmante, pues 
la cifra sombría y enorme del anal- 
fabetismo robustecida asi cada año, 
pesara incalr:ulablemente sobre los 
destinos de Entre Ríos. 

Pero con 42.000 niños analfabetos 
por año, que se parecen ¿ 59.000, si 
incluimos los que se retiran de pri- 
mer grado, es comprensible la dis- 
tracción de los fondos escolares en 
establecimientos de conyentos y 
construcción de nuevas iglesias pa- 
ra embrutecer más y más al pueblo 
para que sea manso y se deje es- 
quilmar de más en más. 

Trabajadores: 

Los datos son por demás elocuen 
tes para que juzguen si es ó no ne- 
cesario que los obreros se interesen 
por Ja educación de sus hijos. 

La educación de nuestros propios 
hijos es la manifestación más elo- 
cuente de la comprensión de los 
trabajadores dando cada vez más 
radio de acción á organización obre- 
ra deutros de sus organos propios 
Los Sindicatos. 

Cada Sindicato debe ser á la vez 
que el centro de educación de los 
padres, una escuela para los hijos, 
estableciendo cursos nocturnos aten- 
didos por los mismos obreros. 

Su funcionamiento lo mismo que 
su atención sería por turnos sema- 
nales. 

Con esto no. solo combatiriamos 
la ignorancia para los futuros, obre- 
ros sino que contribuiriamos en fo- 
mentar enemigos del actual ordena- 
miento social a la vez que compa- 
fieros que  continuarian nuestra 
obra. 

No solo eso sino que dejariamos 
al estado que cumpliera su triste 
misión de ampara frailes, evitaria- 
mos el atrofiamento del cerebro de 
nuestros hijos con las leyendas mi- 


y se tendrá un 
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litares y patrióticas que impéran en - 


la educación “dada por el dius es- 
tado. a NR 

Lo. mismo. que evitariamos el 
contagio de las vamarillas de mon- 
toneros que imperan en las diteren- 
tes provincias de este pais que 
uiere aparecer á los ojos del mun= 
o y de quien quiere oirlos, como 
la tierra donde se atan los perros 
con salchichas. 

¡Oid mortales, es.... 


M. 0. 
De la Sección Paraná: 





La huelga de inquilinos 

La huelga de. inquilinos - iniciada 
en el inquilinato de la calle Ituzain- 
gó, se ha caracterizado por la ab- 
soluta presidencia Je todo procedi- 
miento que no fuera directo y ex- 
clusivo á los damnificados, de tal 
modo la huelga se ha intensificado 
marcadamente presentando carácte- 
res de acción decididamente revo- 
lucionaria. 

Lo cual es lógico; ya que el con- 
flicto se establece directamente en- 
tre el propietario y el  locatario, 
fuerza es que entre estos se sulu- 
cione: agotado ambas partes todos 
los recursos, deberá corresponder 
fatalmente el triunfo á los inquili- 
nos, pues estos, provediendo con 
homoge1eidad, no pueden más que 
triunfar. 

Diremos, en una palabra, que la 
huelga de inquilinos pone de relie- 
ve un hecho concreto: que los obre- 
ros se disponen á obrar directamen- 
te sin consentir la tutela de nadie. 

Esta circunstancia hace aún más 
simpático el movimiento. 

Desarrolla, asimismo, un senti- 
miento adver-o á la propiedad pri- 
vada, revelándole con cuanta pro- 
babilidad de éxito podría luchar. si 
se hailara unido estrechamente. 


« Libeptad » 





Ciertos individuos que yo me sé, que 
tienen almas de esclavos, se apodera: ou 
con avidez de la palabra «libertad» y se 
la metieron en la cabeza uispuestos á 
arrojársela por las narices á lodo aque 
que criticare sus actos. Genle que tiene 
el cerebro en perpeluo reposo, dan á ¡as 
cosas un ca: ácler absoluio y, sacándo- 
las de su con lición de relativas, las in- 
terpretan de una manera errónea. 

bran, y sus acios son dignos de es- 
clavos. Los libres protestan, critican 
para corregir, z ellos salen cun la eter- 
na centinelas; «Cada uno es libre de ha- 
cer de su capa un sayo». Constituyen 
asociacion+s= para contribuir á la escla- 
vitud del trabajo, y dicen que son para 
prolejer la l.bertud de trabajo. ¡Cuantos 
imbéciles hay en el mundo! 

Hay muchos de eslos individuos, cuyo 
desarrollo psiquico se ha delenido, que 
proclaman la liberlad más absoluta para 
sus acciones, y que pretenden que los 
demás respeién esa libertad. 

. Viene una huelga y ellos van á traba- 
jar. Los huelguislas les zurran la bada- 
na, y ellos se quedan firmemente con- 
vencidos ue que los huelguistas han ata- 
cado sus derechos. «¿Qu les importa á 
ellos que yo venga trabajar? Tengo 
para ello el perfecto derecho. Yo quiero 
trabajar y trabajo. ¿Qué mal hay en ello? 
Ellos no quieren trabajar y no trabajan. 
¿Voy yo acaso á impedírselo? No. En- 


tonces, ¿porqué ellos me han de impedir 


á mi que trabaje? Y con esto creen ha- 
ber demosirado que los huelguistas han 
cometido con ellos un atropeilo. 
Recuerdo que no'hace mucho que «La 
Nación» publicó un artículo en el cual 
el articulista, al mismo liempo que co- 
mentaba el discurso .de un diputado 
francés, llamaba la atención del gobier- 
no argentino sobre ese asunto, eslo es, 
sobre la necesidad de lomar medidas 
contra las asociaciones Obreras de resis- 
tencia que, según decía, estaban coar- 
tando la libertad de trabajo. El articu- 
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comparación sea mala. 


lista decía, poco más ó menos, que los 
que quisieran ir á la huelga tenían de- 
recho para hacerlo, pero loque debía 
impedirse era que los huelguistas Obli- 
garan á ir á los que no querían, y ala- 
caran á los que concurrian al. trabajo. 
Luego trataba de tiránicas y despólicas 
á las organizaciones obreras y, me figu- 
ro que el articulista después de haber 
escrilo todo ésto, se habrá frotado las 
manos, y al mirarse al espej> se habrá 
contemprado filósofo. 

Vamos á ver lo que hay de cierto en 
lodo esto. Es un derecho ia libertad de 
obrar. Cada uno es libre de hacer lo que 
le dé Ja gana. En nombre de esta liber- 
tad, yo le sacudo á mi vecino un puñe- 
lazo, y éste debe quedarse como si nada 
fuera, para respetar mi libertad. Pongu- 
mos por caso un ejército, aunque la 
Un soldado, en 
nombre de esta libertad, hace de espía 
al enemigo». E' resto del ejército lo hace 
fusilar. ¿Ha cometido con él an atrope- 
llo al no respetar su libertad de obrar? 
No; pO0«que la acción cometida por él 
atacaba ¡os intereses del ejército entero. 
Esto mismo es lo que acuntece con la 
tan vacareada libertad de trabajo. Los 
carneros al obrar lastiman los esfuerzos 
y los intereses de los huelguistas; éstos 
tienen forzosamente que arremeler coun- 
tra ellos y no respetar más su derecho 
á la libertad de obrar: de igual manera 
que uno no respeta la libertad de obrar 
A su semejante cuando le arremete con 
sus puños. No hay que confundir las 
cusas. Tenemos el derecho de exigir á 
los demás el respoto de nuestra libertad 
de obras, solo cuando nueslras acciones 
no lastiman á nadie. Eu este caso todo 
hombre esta en el deber de hacer res- 
pelar esle derecho si quiere conlinuar 
siendo libre. Pero, cuando se realiza 
una accion que perjudica á los demás y 
se exige sin embargo que los demás la 
respeten, es imponeries la esclavitud á 
ellos. 

No puede recunocerse libertad á nadie 
más que cuan lo esta libertad se unifica 
con la de sus semejantes. Cuando suce- 
de lo contrario, solo existe la lucha, la 
guerra. Pongamos por caso un indivi 
duo que golpea á otro. Esta libertad no 
puede ser reconocida, y el golpeado re- 
pele el golpe con otro golpe, iniciandose 
asi la guerra. 

El concepto que la burguesía tiene de 
la ¡ibertad es el mas absurdo, como le- 
nía forzosamente que serlo para añadir- 
lo á su absurdo sistema social. La li 
bertad de un individuo acaba donue em- 
pieza la del vecino. Esto es colocar á los 
nombres unos frente á olros, en vez de 
unos al ladu de otros. Solu <olocados 
así los hombres, puede quererse meler- 
les en la cabeza ese concepto. Pero en 
ese caso no hay libertad posible para 
todos. Es lo que acontece con la socie- 
dad de hoy. 

El capitalista está colocado frente al 
obrero; el juez frenle al acusado; el ciu- 
dadano frenle á la policía. Y para que 
en esta sociedad pueda reinar la paz por 
un momento, se hice necesario una se- 
rie de sacrificios de unos en beneficio de 


¿los otros. Cuando ya nadie quiere con- 


tinuar siendo sacrificado, la guerra em- 
pieza, porque es imposible la puz donde 
intereses guerrean lodos los dias. Por 
eso que la sociedad humana, elternamen- 
te mal constiluida, «s UN I¡amMensO cani- 
O de batalla. ¿Qué hbucer? El capitalista 

usca su imleres; el obrero busca el suyo. 
Esios inleceses chocan lodos los días, y 
no puede aplicarse aquí ninguna morai, 
que no sea Ja del más fuerte. Al comba- 
le, pues! - 

José MACEIRA 





Curiosidades instruelivas 





Es increible la distancia que re- 
corre un mozo de café al cabo del 
din. Hace poco tiempo, un muzo 
suizo que tuvo el capricho de ver 
cuantos pasos daba, se proveyó de 
un pedómetro, el cual marcó desde 
las ocho de la mañana hasta las 
dos y media de la noche cerca de 
cien mil pasos. Teniendo en cuenta 
esta proporción y trabajando nada 
más que cuatro dias por semana, 
calculó que al cabo del año cami- 
naba unos 13.000 kilóme:ros. 

Aquí en la Argentina por Jo re- 
gular los mozos de calé trabajamos 
diez y seis ¡horas y sin embargo la, 
mayor parte'de nosotros á pesar: de 
que somos tan! andatines, n0. senti- 
mos la necesidad de rebajar el ho-=" 


rario, aunque sepamos que a los 35 
años seremos inservibles para ese 
trabajo pur tener los pies deforma- 
dos. ; y 
¡Qué vejéz nos espera! no la es: 
trañaremos; acostumbrados á YvIVir 
de la limosna, esta la imploraremos 
en las puertas de los templos... y en 
la vía pública. ¡A dormir entonces! 


o ñá— A MMMM 


La Huelga del F. C. S, 





La indiada del sable en acción 


La gran lucha del Sud permane- 
ce sin variación: «Todos ú niguno» 
lanzaron los obreros al iniciarse la 
lucha y á pesar de mediar ya más 
de tres meses de iniciada la lucha, 
nadie traicionó este abuegado y va: 
liente movimiento. 

Por eso el magnate del Sud no 
pudiendo rendir por el hambre es- 
tos abnegados obreros, trama con 
sus subordinados y cómplices -- el 
Estado y la policia—el atentado más 
criminal que concebirse pueda. 

Un piquete de cosacos del escua- 
drón de seguridad (?) al mando de 
un vaitente oficial, «ecundados por 
una manga de vagos (pesquisas), 
asaltaron el local donde se reunían 
estos obreros, maliratando á cuantos 
tuvieron la desgracia de no poder 
escapar á sus garras tigreras; hue- 
ron arrestados más de 306 obreros, 
clausurado el local y coartado el 
derecho de reunión es todo lu que 
solicitaron los de la empresa cre- 
yendo de ese modo terminar el con- 
flicto. 

Los obreros uo se desorientaron 
ante tan descarada como Criminal 
agresión conservar su entereza de 
ánimo y están dispuestos á prose- 
guir hasta el fin esta cruenta lucha. 

Este malón perpetrado contra los 
ferrocarrileros nos demue»-tra que si 
en este pais tuviéramos una fuerte 
urganización, tales hechos no que- 
darían impunes como el que nos 
ocupa. Mientras tanto palpemos y 
purguemos todas las consecuencias 
de la >atisfacción del triunto del 
ideal. 








El culto Militar y Patriótico 
ena Alemania 


Berlin, Octubre 14—Se ha produ- 
cidv ayer un gran alboroto en nnos 
de ¡os teatros de esta ciudad. 

Un grupo de estudiantes aute-mi- 
litaristas dió una conferencia en fa- 
vor de sus ideas y los obreros lo 
apedrearon con proyectiles llevados 
exprofeso. 

La policía no intervino dejándo- 
los eniregados á las iras de los pa- 
triotas. 

Todavía son frescas las famosas 
discusiones del no menos famoso 
congreso de Stuttgart. en el cual 
pontífice de la democracia Alema- 
na el Señor A. Bebel y comparsa 
lanzaron su interminables discursos 
para repudiar las doctrinas de M. 
Hervé doctrinas que sustenta La 
Confederación G. del Trabajo de 
Francia, alegando para ellos sarti- 
fugios dignus de combinaciones 
electorales, ahora con la lectura del 
telegrama que envabeza estas lineas 
comprendemos qne el ciudadanos 
Bebel y Cia. no estuvieran de acuer- 
do con la doctrina de Hervé, pues 
la clientela del Señor Bebel está 
compuesta de la clase de obreros 
que apedrearon á esos valientes es - 
tudiantes. 


EL SINDICATO 


El hecho es por demás significa- 
tivo todo movimiento para llegar á 
imponerse tuvo sus víctimas, Ale- 
mania no escapará a la regla  ge- 
neral. : 

Esos mismos obreros que hoy 
apedrean á quienes atacan al sos- 
ten de un regimen económico de 
los cuales son víctimas los propios 
obreros cuando cumprendan el pa- 
pel del ejército y la influencia per- 
niciosa del patrivtismo recapacita- 
rán y serán ellos mismos los pro- 
pagadores de las doctrinas que re- 
pudían apedreando á sus iniciado- 
res. 

Termizaremos pronosticando que 
las guerras terminarán en Europa 
cuando el proletariado Aleman se- 
gunde al proletariado Francés en su 
lucha anti-militarista y anti-patrió- 
tica de Cuyo triunfo traerá la paz 
de hecho. 

Nosotros que de buenas ganas y 
sin remordimiento Colocaríamos to- 
das las banderas nacionales sobre 
una pirámide de bosta, nos senti- 
mos felices de constatar la inicia- 
ción de la propaganda anti-milita- 
rista en Alemania. 





a] ” e. 1 
Ei próximo Congreso 
(Continuación) 

Decia pues que nuestros estatutos 
necesitan reformas funda:mnentales 
ya que todavia no es posib:e su- 
primirlo por Bmpleto, y voy á se- 
guir en mí tarea de señalar herro- 
res; en el art. 1% inciso 3% que tra- 
ta de la formación de un jurado, 
ya habemos lo que puede esperarse 
de Jos ya famosos jurados que en las 
antiguas sociedades se Convertian 
en despostas controladores de los 
aetos individuales que realizaban 
sus asociados «hogando en la estre- 
chez de su eriterio las más de las 
veces iniciativas expontaneas, impi- 
diendo asi la formación de la con- 
ciencia propia tan necesaria para 
el progreso de las colectivilades 
obreras que luchan por su mejora- 
miento material y educacional, (este 
inciso debe suprimirse) en el ren- 
glon de «los congresus» creo;que de- 
pen realizarse estus cuandu se crea 
conveniente y nv cuando ei C, F. 
lo disponga y que sus deliberacio- 
nes deben estar fuera de todo ¡ro- 
grama ó reglamentos dejando á sus 
delegados en la más completa liber - 
tad de acción. 

Consejo Federal no veo el ¡porque 
ha de tuncionar en Buenos Aires, 
centralizando la propaganda Como 
si las demás secciones fueran de- 
pendientes o tributarias de la de 
B. A. sin más razón que tener ma- 

or número de socios; cuando lo 
justo y razonable seria que el C. F. 
tuncione donde las secciones lo 
crean conveniente pudiendo y de- 
biendo funcionar perivdicameute en 
enalquier sección, y que sus reu- 
nion*s sean lo más trecuentemente 
posible y sin que sea uecesario los 
3 años de permanencia en el «Sin- 
dicato» para poder representar una 
sección por que francamente no veo 
la necesidad de haber pertenecido 
por 3 años á la asociación por que 
tan conciente puede ser uno que 
Laya un mes á que ha ingresado 
como uno que haya 3 0 más años. 

Art. 35.—Es simplemente una ba 
rrera puesta á la organización prin- 
cipalmente en B. Aires donde hay 
otias sociedades del gremio con mo- 
biles principales que en nada atec- 
tan al «Sindicato», me cefiero á las 
sociedades de socorros mutuos ó 
cooperativas que quisieran formar 








algunos compañeros que crean en 
las rondades de esos paliativos las 
que si bien es cierto que son una 
remora del progreso á que hemos 
llegado no se puede en manera al- 
guna impedir su funcionamiento por 
que seria atentar á la libertád de 
pensami:nto y más que todo esas 
sociedades están llamadas á  desa- 
parecer paulatinamente por que sus 
adeptos están convencidos de su 
inutitidad, pero no es cun  disposi- 
ciones como la que contiene el art. 
que comento cumo antes apresurar 
su desaparición sino por el contra - 
rio atrayendolos al seno de la socie- 
dad de lucha para que se den exac- 
ta cuenta de sus intereses de clase; 
la abolición de este articulo seria 
un gran paso en pro de la unión 
tas. anbelata por todos. 
(Continuará) 


ll DoViRa DELLO SCRIMORE E DELL UM: 


TPer la libertá 


—i— 


Chiedono i poeti scoraggiati e smarriti 
dopo avere esausta la dovizia delle rime 
nell'evocare immagini Paltri tempi, nel 
piangere lllusioni morti e nel numerare i 
color: delle foglie caduche; chiedono alcu- 
ni con ironia altri senza: Qual puó essere 
il nostro compito? Dobbiamo noi esaltare 
in senarii doppi il suffragio universale; 
dobbiamo noi affrettare con l'ansia dei de- 
casillabi la caduta dei re; l'awvento delle 
repubbliche, Paccesso delle plebi al potere? 
Non é in Roma come fu giá in Atene un 
qualche demagogo Clesfonte fabricante di 
live? Noi potremmo, per modesta mercede. 
con gli steumenti della letteratura persua- 
dere che nel greggs sta la forza. il dirit- 
to, la saggezza, il pensiero. la luce.......... 

Ma nessuno si leva tra loro «Difendete 
la libertá». E' questo il nostro unico ufficio. 

Difendete il sogno che deve stare in Voi! 

Attendete ad inarcebire con i piú acri 
veleni le punte del vostro veleno—fate che 
1 vostri sarcasmi abbiano tale virtú corru- 
siva Ché giungano sino alla midolla e alle 
ossa delle pecore uomini e li distruggano. 

Baliate voi sino all'ossa le stupidi fron- 
te di coloro che vorrebbe mettere su cia- 
scuna abima un marchio esatto come su 
utengile sociale e fare le teste umane si- 
mili come le teste dei chiodi sotto la per- 
cussione dei chiodaioli. 

Difendete la Libertá menomata  oltrag- 
giata, l'Intelligenza e la Virilitá castrata!.. 

Verrá un giorno in cui gli gnomi e lien- 
nuchi tenteranno di ardere i libri, di spez- 
zare le statue, di lacerare le tele, sovra i 
quali voi avete consacrata tutta la vita. 

Difendeteli come Opera vostra é per 
quell'ammaestramento che potrá dare alla 
folla discepolo contro la rabbia degli schia- 
vi ubbriachi. Non disperate essendo pochi. 

Voi possedwute la suprema forza e la su- 
prema scienza nel mondo: Il Verbo. 

Opponete risolntamente la Distruzione 
alla Distruzione 

Onde io penso che ci convenga solo in- 
branlire lo scudiscio poiclié simile gregge 
é refrattario a qualunque altro eccitamento. 

La libertá, figura radiante di luce, non 
puó essere sorella né donna ad ermafrodi- 
ti; coloro che llanno baciato una volta, 
hanno lasciato in essa Pnltimo alito di 
vita! 

Siate liberi, vogliate e otterrete la liber- 
tá! 
GHIRIBIZZI 





EL SERVICIO DOMÉSTICO 


Ex Los EsTabos Uxibos 





He aquí el pliego de condiciones 
que acaba de establecer «0 benefi- 
cio de sus asociados, la liga serven- 
til titulada « Workling "Women's 
Guild». 

l.o Indicación exacta y detallada 
de las obligaciones del servicio do- 
méstico; 2.0 Garantía de algunas 
horas de reposo y absoluta libertad; 
3.0 Habitación cómoda, bien venti- 
lada y alumbrada; 40 Alimentación 
sana y pieza decente para las re- 
feccionés; 5.0 Dispensa de todo tra- 
je obligatorio 6 uniforme; 6.0 Dis- 
pensa de todo servicio pesado, como 











EL SINDICATO 


Boycott á los Cigarrillos “El 43" 





el de transportar cargas, lavar pisos 
etc.; 7.0 Liberiad para recibir á pa- 
rientes Ó amigos en un local que no 
sea la cocina; 8.0 Noche enteramen- 
te libre, á partir de las 7.30 de la 
tarde, Yo Salario mínimo de dos 
dólares por semana. 

Como se ve, nuestros compañeros 
los domésticos de los Estados Uni- 
dos, se encuentran bastante bien or- 
ganizados; los que hasta ahora fue- 
ron maniquís de las niñas y señori- 
dos se aprestan para la lucha, ha- 
ciéndose respetar y tratados como 
séres humanos. 

¡Bien por los domésticos! 


El 


sindicato de Mozos 


(SECCION ROSARIO) 


Esta seccion sigu= llevando una vida 
“próspera apesar de las divisiones y 
Jescontentos que bastante ¡infundada 
mente existen en el gremio. Desde have 
un año se produjo Una tirantez entre 
los que componian la seccion que des- 
vues de la cuhorte de trastornos y po- 
lémicas produj. el fraccionamiento del 
gremio. Frente al Sindicato surgieron 
dos sociedades mas que comenzaron á 
hacer una compelercia ruinosa apresu- 
rándose todus en poder hacer ocupar 
los puestos cuando se producian vacan- 
tes, por un miembro de la colectividad 
propia.. 

Los efectos deplorables de este siste- 
ma no Jo sufrieron mayormente los mo- 
zos debido á Ja abundancia de trabajo 
que hubo este año en el gremio, hacien- 
do contraste con la escocés genera! en 
el comercio y la industria. De lo *ccn- 
itrario ya habrian palpado todos los 
efecios funestos de la division y la com- 
petencia. ] y 

Un gremio fraccionado en varias s)- 
ciedades no puede cumplir con la mision 
de gremio consciente. Los trabajadores 
se organizan para evitar los odios, las 
contrariedades y los espectáculos bo- 
chornosos de verá los miembros de 
una misma clase social, con un interés 
uniforme y teniendo por enemigo comun 
á otra clase socia] que se combatan pa- 
ra arraucarse reciprocamente el pan de 
cada dia. Esta lucha en definitiva de- 
trimenta á Jos mismos que la sostienen 
en beneficiu exclusivo del enemigo co- 
mun. ; 

Esto que sucede cuando un gremio 
está desorganizado, sucede igualmente 
cuando está dividido ea bandos contra- 
rios como lo estáu en Rosorio. 

Sin embargo el principio de la unidád 
de la clase obrera triuafa. Los que se 
retiraron uel 5indicalo ya comprendieron 
la conveniencia de volver á és. 

De los bandos conlrarios uno está por 
desaparecer, el otro va perdiendo terre- 
no y el Sindicato va adquiriendo estos 
elementos que se les disgregan. Los he- 
chos no puedea producirse de distinto 
modo, dado que la idea de unidad pro- 
letaria está arraigándose mas cada dia, 
tarde ó temprano será una realidad per 
fecta apesar de todas las bujezas que 
se cometan para impedirlo. 

La unidad va realizándose en todas 
partes é igualmente entre los mozos de 

rosario. Quizas no pase mucho que es- 
tos vuelvan á concentrarse en el sindi- 
cato como lo estuvieron anteriormente. 
Y entonces las competencias, las luchas 
de obrer» í obrero, la cohorte de tras- 
tornos y ódios que generan, todo habrá 
desaparecido, reemplazadu por un sen- 
timiento de solidaridad y apoyo recí- 
proco. : 
Luis Loriro 


delegado en gira porla U. G. de . 
Rosario ociubre 13 de 1907. 
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ECOS DEL GREMIO 


«Prenan misto» 

Y vamos contando. 

En esta semana que todos cono- 
cen por las hazañas de su dueño; no 
se dá salida á ninguno de los mo- 
zos á la tarde; así que los que en- 
tran á la mañana á las 7 tienen que 
estar á veces hasta la 1 de la no- 
che! 

Y en esta casa hay varios m0Z0s 
socios del Sindicato. ; 

Qué hacen? Duérmen? Que des- 
vierten de una vez, y hagan valer 
sus derechos. 

GHIRIBIZZ1 
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á la Cooperativa Nacional 
de Consumos 
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Compañeros del 
Sindicato de Mozos 


Tenemos el agrado de comuuicar- 
les á Vds. que ¡a Sociedad «Centro 
Porteño» reunida en Comisión Di- 
rectiva con fecha 8 del actual, re- 
solvió, con vista de los aconteci- 
mientos promovidos por la huelga; 
de inquilinos y simpatizando con 
el ideal que persigue dicha huelga; 
de donar un cincuenta por ciento 
(50 010) del producto de ¡as entra- 
das del Baile Familiar, que efectua- 
rá dicha sociedad, el dia 19 del co- 
rriente, en el elegante salon de la 
«Nazionale Italiana» calle Alsina 
1455 á las 10.30 p. m. 

Rogamos por lo tanto, tuvieran á 
bien dar cabida en las columnas del 
diario, que tan dignamente Vds, di. 
rigen. 

Agradeciendoles de antemano el 
favor que solicitamos se  dispiden 
de Vds, 

Ss. Ss. 

P. Milanese — Presidente 
Oreste Milanese— Secretario 





En la sección Tucumán 


A los compañeros: Salud. 

De tarde en tarde tomo la pluma 
para censurar ciertos actos en que 
el Sindicato se ve envuelto. 

En vista que la C. A. ni ningún 
compañero conciente ha publicado 
nada respecto á la Confitería «Buen 
Gusto» de esa, lo hago yo al ver 
este silencio censurable. 

Es el caso que la C. A. resulvió 
declarar la huelga parcial á dicha 
Casa por motivos que todos sabeis 
y hasta el presente no veo ningún 
acto de ella que tienda á arreglar 
de una vez este asunto que nosotros 
más que nadie tenemos interés en 
resolver. 

Compañeros: hay en nuestras filas 
hombres sin conciencia que traicio- 
nando nuestro grewjo, pues actúan 





como socios activos hasta el mo- 
mento que estu escribo, no han va- 
cilado en ir á reemplazar á los com- 
pañeros que por cumplir órdenes de 
la C.: A. abandonaron la casa. 

¿Y qué hacen tanto la C. A. como 
los demás compañeros al no obrar 
enérgicamente contra estos cretinos 
que violando su palabra empeñada 
no han vacilado en ir á reemplazar 
á sus compañeros juntos con esos 
borregos traidos de otra parte? 

Compañeros: | 

Basta de contemplaciones, tene- 
mos derecho á ir con nuestro Sin- 
dicato Contra estos desgraciados que 
no han vacilado en sacrificar á sus 
compañeros eun beneficio de ellos; 
muchos hechos buenos tendrian en 
su haber, pero al dar este paso yo 
como fundador del Sindicato los 
desprecio y los recomiendo al buen 
criterio de los compañeros concien- 
tes de nuestras filas. 

Compañeros: 

Llamad á asamblea y que lu C. A. 
explique su proceder censurabile al 
no borrarlos de nuestras filas; ó por 
ventura en el Sindicato pueden mas 
las amistades que permiten que pi- 
soteen nuestros derechos adquiridos 
en cruenta lucha con el burgués 
ensoberbecido. 

Compañeros: esperando que así lo 
hareis, me despido de vosotros de- 
seándoos una traternal unión. 


VERDADERO. 





Consejo Federal 


Acta de la reunión celebrada por 
el Cl. P.el 27 de Agosto de 190%. 


Se abre la reunión á las 2 p. m. es- 
tando presentes los delegados por Villa 
Mercedes, Santa Fé, San : Juan, Rosario, 
Tucuman. La Plata y Corboba. 

Ausentes Santiago del Estero; sin nóm- 
brar—Mendoza, Buenos Aires. Bahia 
Blanca y Salta. 

Se nombra para presidir el Consejo D. 
por V. Mercedes, dala lectura al acta 
anterior es aprobada y estando acefalo el 
cargo de Sec. de actas sigue ad-hoc el 
D. porS. Juan. > 

Se dá lectura á la correspondencia sa- 
lida resultando estar copiada en el folio 
151 del libro copiador. 

Correspondencia recibida; manifiestan 
de Buhia Blanca que en asamblea ha si- 
do nombrado nuevamente D. anie este 
consejo Emilio Fernandez y á la vez ha- 
ciendo constar que dicho consejo, está 
notificado á fin de entregar á la caja de 
C. fs. el dinero que obra en su poder, 
se resuelve citar al mencionado Con: 
sejo. 

Se dá lectura á una nota de la Sección 
Mendoza que se discute por partes por 
ser varios ls asuntos que encierra. 

1» Queda conforme el D. por S. Fé con 
lo que á él se refiere debiendo ser citado 
el comp. J. Cabrera. 

2 Se resuelve por solicitarlo asi la 
sección remitir una nómina de varios 
Cumps. para nombrar Delegado, 

3: Que el comp. D. por Rosario escri- 
ba á su sección pidiendo informes res- 
pecto á Francisco Saavedra, si ha sido 
socio. 

Otra nota de Mendoza notificando re- 
ferente á un movimiento ya se han tu: 
mado las medidas necesarias. 

Le Salta comunican el estado de deca- 
dencia en que se encuentra pidiendo al 
UC. F, que haga lo que esté á su alcance 
á fin de que con su iniciativa levante el 
espiritu de desmoralización Je los com- 
ponentes de esa sección. 

El D. por S. Juan hace moción para 
que se impriman manifiestos donde con- 
venienteme redactados hagan sentir la 
necesidad de luchar unidos en pró de la 
cau-a, y á la vez sirvan para Otras sec- 
ciones que se encuentran en casos aná- 


logos; es aprobada. siendo nombrad s 
los Delegados de San Juan y Paraná pa- 
ra confeccionarlo. » d 

Los dependientes de comercio piden 
que publiquemos un permavente de boy- 
cott á la cooperativa de consumos; es 
aceptada. a 

Dei Paraglay remiten nota pidiendo 
pareceres sobre su organización. 

Se resuelve contestar que como ésta: 
mos en visperas de celebrar un congre- 
so del gremio, do él podrán salir nue- 
vas faces para la marcha de esta, pero 
perseveren en la lucha y remitan temas 
á discutir. 

De ¡ltosario comunican que nombran 
D. ante este consejo al comp. Baldome- 
ro Itivas, y proponen temas para el con- 
greso, se acepta la acredenciul y se le 
indica que escriba pre¿untado si es un 
hecho la fnción entre las sociedades de 
esa, 

El D. por Santa Fé hace la siguiente 
mocion; consideraudo el C.F. la cele- 
bración de un congreso de mozos de la 
R. A. y existiendo un pedido de la sec- 
ción Rosario al respeto, ¡apoyado, ¡or la 
Sección santa Fé para que se realice, el 
consejo en la reunión del dia 27 de Agos- 
lo, resuelve proponer á las secciones y 
al gremio en general, como preliminar 
la siguiente nuta: : 

¿Creé necesario esa sección ó suciedad 
la realización de un cougreso de mozos 
de la R. A. con la adhesión de las so- 
ciedades de Montevideo y Paraguay? 

En caso de ser aceptada ¿In que fe- 
Cha lo creen cunveniente? 

¿Un que localidad? 

¿Que temas presentan? Hal 

Es aprobada por unanimidad debiendo 
aparecer insertada en las columnas de 
nuestro semanario. 

El mismo hace moción para que por 
no estar de acuerdo con la tesis que en- 
cierra, se modifique y se publique per- 
manente un suelto que se refiere á José 
Panal pues es necesario para el gremio, 
despues de un debate es aprobado, sien- 
do nombrados Jos Dgs. por V. Mercedes 
y S. Fé para coordinar la reforma y que 
aparezca en el periódico como perma 
vente. 

(Queda por resolución: anterior de este 
consejo la cual será nuevamente puesta 
en vigencia acordando la siguiente mo- 
ción del D. por S. Juan: todo Dgd. que 
no concurra sin justificar causas queda 
ce hecho acefalo su cargo. 

Ei Consejo Federal consiuerando un 
deber de solidaridad obrera el cow perar 
en todas Jas formas en la lucha por nues- 
tras reivindicaciones huce efectivo el bos- 
cott, á los cizarrillos—el 43—comunicán- 
dolo á las secciones. 

Sin más asuntos á tratar se levanta la 
pre hasta el dia 1: de setiembre de 
1907. 

NOTA—+Esta reunión se celebró antes 
del día acorúado por requerir la seccion 
Rusario. 

José Patiño; —F. L. García. 
Sec. Act. ud:hoc—Angel P. 
Delmonte—P. Brú—Isidro So- 
lé—B. Rivas. 


El Consejo Federal no puede por me- 
nos de lamentarse de la neglijencia de 
varias de las secciones en nomurar sus 
respectivos delegados ante este consejo 
pues debido a los muchos impuestos ucé- 
faios y á la indiferencia de algunos des 
legados, se vé imposibilitado repetid:s 
oOcyusivues de sesionar siendo como es €n 
los actuales momentos tan necesaria la 
cooperación de tudos. 

Por otra parte el silenci que guardan 
algunas de ellas también es un inconve- 
miéeute que entorpece nuestra obra por | 
que nos cabe ensinuar á las secciones 
Mendoza, Salta, guntiago del Isiero y 
Cordoba á que :ombren á la mayor bre- 
vedad su delegado, á las de Balia Blan- 
ca y Tucumau. que exijan á sus delega- 
dos el cumplimiento de su deber y á to- 
das en conjunto que serán más comuni: 
cativas con este tionsejo que le es im- 
presindible el saber la marcha y  desa- 
rrollo de todo el gremio en toda la re- 
jión para ajustar su fructifera obra á las 
necesidades de todo El Sindicato. 


El Secretario General 


0 Ús 











